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      Zeke

      

      «Minneapolis, ¡demos un fuerte aplauso a Onyx Knight!».

      La multitud rugía y me puse la correa de la guitarra sobre el hombro mientras salía al escenario. Tommy ya estaba tocando la batería, golpeando el bombo para aumentar la adrenalina.

      Era otra noche con entradas agotadas, a pesar de la tormenta invernal que se avecinaba. Levanté las manos por encima de la cabeza para que el público aplaudiera al ritmo de Tommy.

      «¿Dónde carajo está Carter?», Kellan, mi guitarrista rítmico, me gruñó al oído.

      Lo miré inquisitivamente antes de dirigir mi mirada hacia bastidores.

      No había señales de nuestro díscolo bajista y apreté los dientes con molestia. En los últimos años, le había dado un nuevo significado a la expresión “sexo, drogas y rock and roll”, pero este tipo de mierda se estaba volviendo obsoleta. Llamé la atención de mi cantante ya que todavía seguía tras bastidores, moviéndose hacia donde Carter ya debería haber estado parado. Kingston siempre salía último, por lo que tendía a alargar el tiempo, dejando que la multitud se entusiasmara con anticipación, pero al instante comprendió que Carter estaba desaparecido.

      Se giró, desapareció de la vista y toqué un acorde de mi guitarra.

      «¿Cómo están todos esta noche?», pregunté, hablando por el micrófono de pie. «¿Están listos para divertirse junto con nosotros?».

      La multitud gritaba y vitoreaba, y vi a una mujer en la segunda fila levantándose la camiseta para mí. Le guiñé un ojo y lancé una púa en su dirección antes de volver a mirar hacia el costado del escenario. Justo cuando estaba a punto de entrar en pánico, vi a Carter. Se estaba subiendo la cremallera de los pantalones y dos rubias seguían aferradas a él mientras las arrastraba hacia el escenario. Kingston le dijo algo que lo hizo reír y gentilmente entregó a las dos chicas a uno de nuestros asistentes.

      Era un puto ‘Romeo’, les lanzaba besos mientras agarraba su bajo.

      Luego saltó al escenario como si nada hubiera pasado.

      «¿Cómo están, hijos de puta de Minnesota?», gritó por su micrófono.

      Vislumbré a Kingston poniendo los ojos en blanco antes de que Tommy hiciera nuestro conteo.

      «¡1-2-3-4!».

      Nos lanzamos a tocar los primeros compases de uno de nuestros mayores éxitos, “Matrimonio Forzado”, justo cuando Kingston salía corriendo, con los faldones de su falso esmoquin arrastrándose detrás de él.

      «Hace frío afuera, chicas», canturreó. «Pero va aquí va a hacer un puto calor. ¿Quién está listo para los Knight?» Bailó por el escenario mientras un sujetador rosa intenso aterrizaba a sus pies. Sin perder el ritmo, Kingston lo recogió, se lo puso alrededor del cuello y empezó a cantar.

      Sonreí, moviéndome hacia el borde del escenario.

      El maldito Carter casi me había provocado un infarto.

      Menos mal que a ese pequeño cabrón poco confiable lo amaba como a un hermano.

      Éramos amigos desde hacía mucho tiempo, desde el bachillerato. Teníamos otra banda en ese entonces y luego conocimos a Kingston Knight. Era alto, rubio y carismático, y no nos había importado si sabía cantar o no. Luego, abrió la boca y ocurrió la magia y así nació Onyx Knight. Cuando agregamos a Kellan y Tommy, las compañías discográficas ya estaban husmeando y nuestro primer álbum obtuvo un disco de oro. Cinco álbumes de platino después, ya éramos superestrellas, viajábamos por el mundo y agotábamos las entradas cinco noches a la semana.

      Éramos ricos, exitosos y lo teníamos todo.

      Al menos así se sentía la mayor parte del tiempo.

      Era una historia diferente las noches en que Carter estaba tan jodido que teníamos que usar una pista grabada porque no se podía confiar en que pudiera tocar.

      Afortunadamente, eso no sería esta noche.

      A pesar de lo tarde que había llegado, estaba en su punto, coqueteando con las chicas en la primera fila, bailando alrededor del escenario y montando el espectáculo que la gente estaba allí para ver.

      Todavía estaba planeando patearle el trasero más tarde.

      «¿Qué diablos estabas pensando?», le pregunté una vez que nuestro tercer bis terminó y estábamos en nuestro camerino.

      Se encogió de hombros y sus ojos brillaron mientras tomaba un trago de una botella de Sam Adams. «¿Qué puedo decir? Dos hermosas damas sintieron la necesidad de chupármela. ¿Podía decir que no?».

      «Podrías haberles dicho que esperaran hasta después», murmuró Kingston, sacudiendo la cabeza.

      «Vamos, bien está lo que bien acaba. Llegué, ¿no?». Terminó su cerveza y tomó otra.

      Jesús. Todos bebíamos, pero Carter prácticamente se inyectaba la bebida.

      «Chicos». Nuestro tour manager, Ross Laken, entró en la habitación. «Hay una periodista que quiere entrevistarlos. Una universitaria llamada Presley, o algo así».

      «¿Presley?», preguntó Tommy, riendo. «¿Como Elvis?».

      Ross se encogió de hombros. «No sé. Solo sé que ella está aquí. Aurora no la tiene agendada, así que no creo que esté con nadie importante. ¿Alguien tiene ganas de hablar con ella?».

      Todos nos miramos.

      «No». Me levanté y bostecé. «Me dirijo a ese resort donde estaré durante los próximos dos días. Chicos, los veré en Chicago».

      «Yo voy a volver al hotel», dijo Kingston, levantándose.

      «Sí, esta noche no», Kellan agitó su mano. «Didi está esperando».

      «¿Es guapa?», preguntó Tommy, moviendo las cejas.

      Ross hizo una mueca. «Está bien. Una de esas chicas frescas de la casa de al lado. Sin maquillaje, con gafas, ¿sabes a qué me refiero?».

      «Paso», Tommy agarró su bolso de lona. «Estoy fuera».

      Carter eructó, se rió y miró a su alrededor. «Son unos jodidos aguafiestas».

      «Ya eres suficiente fiesta por todos nosotros», le dijo Kingston. «La próxima vez que llegues tarde, se te multará».

      Carter puso los ojos en blanco. «Si hombre. Da igual».

      Agarré mi bolso y caminé hacia la salida con Ross pisándome los talones.

      «Tu auto de alquiler está justo afuera, junto al autobús de la gira», dijo, entregándome un juego de llaves. «Puedes conducirlo hasta Chicago cuando termines tus mini vacaciones y alguien del equipo lo devolverá por ti».

      «Gracias», asentí.

      «Tu maleta también está atrás».

      «Perfecto. Eres el mejor», salí, ansioso por seguir mi camino.

      Estaba a punto de doblar por el pasillo que me llevaría a la salida cuando la vi. Era alta, con pelo largo oscuro y gafas grandes. Parecía triste y sus ojos se abrieron cuando me reconoció.

      Sin duda, esta era la periodista.

      Ella dio un paso hacia mí, pero rápidamente me di la vuelta, ganando velocidad para evitar el contacto. Justo antes de girarme, vislumbré su rostro lleno de decepción y un destello de culpa me atravesó.

      Carajo.

      Me sentí mal, pero no tenía tiempo para esto esta noche.

      No estaba de muy buen humor y, además, estaba exhausto. Lo último que necesitaba era que una aspirante a periodista sin experiencia me preguntara cuántos años tenía cuando comencé a tocar la guitarra. Algunos días tenía paciencia para ello; este no era uno de esos.

      Había reservado dos noches en un resort en las afueras de Minneapolis y esperaba tener cuarenta y ocho horas de descanso. Un masaje, buena comida, tal vez incluso una guapa chica que me hiciera compañía. Pero, sobre todo, quería paz y tranquilidad. No es que no amara mi trabajo. Me encantaba el rock and roll y ser el guitarrista principal de una de las bandas más importantes del mundo, y todo era increíble. La música, las presentaciones, las fans, las entrevistas, los viajes, casi todo. Casi.

      Esta gira había sido brutal.

      Acerca del uso del jet, Carter, Kellan y Tommy nos habían ganado a Kingston y a mí. Ellos pensaban que sería más auténtico si volvíamos a nuestras raíces y viajábamos en autobús. Así que muchas noches dormía en una maldita litera en el autobús, lo cual era una molestia para un tipo grande como yo. Incluso un autobús tan caro como el nuestro tenía sus límites, y para un hombre que medía dos metros y pesaba ciento quince kilos, ese era uno de los límites.

      Insistí en que durmiéramos en un hotel al menos dos veces por semana, pero no era suficiente para mi cuerpo. Me costaba mucho mantenerme en forma para las giras, y dormir era parte de ello. Por supuesto, el maldito Carter nunca dormía. Su consumo de drogas había aumentado durante el último año y, aunque aún no había afectado su forma de tocar, podía notar los cambios en él. Tenía la piel pálida y demacrada, había perdido mucho peso y siempre llegaba tarde. Ya se debiera al alcohol, mujeres o drogas, a menos que alguien lo acompañara, no llegaba a tiempo nunca.

      Por fortuna, no era mi trabajo cuidarlo.

      Me subí al SUV que esperaba, introduje la dirección en el GPS y me puse en marcha. Salí del estacionamiento y me dirigí a la interestatal.

      Una sensación de paz me invadió en el momento en que la arena se perdió de vista.

      Mi teléfono sonó y miré hacia abajo, sacudiendo la cabeza.

      Mamá.

      Ella sabía que era el momento de la noche en el que bajaba del escenario y siempre quería saber cómo me había ido. No hablábamos todas las noches y ya habían pasado algunos días, así que presioné el botón para aceptar la llamada.

      «Hola, ma».

      «Hola, cariño. ¿Cómo te fue?».

      «Boletos agotados. Ruidoso. Ya sabes cómo es».

      «¿Cuál fue tu bis final?».

      Me reí. «Adivina».

      «¿Tempo en Reno?».

      «No».

      «¿Juicio Personal?».

      «Ese fue el penúltimo».

      «Rompe tu Promesa», parecía decepcionada.

      «Solo es nuestro mayor éxito», dije riendo.

      «Sí, pero esa me aburre».

      «Afortunadamente, no perteneces a nuestro público objetivo».

      «Como sea».

      «Entonces, ¿qué hay de nuevo? ¿Cómo está la abuela?». Ahora que tenía setenta años, la madre de mi papá vivía con mis padres. Le había construido una linda casita en la propiedad de ellos y parecía estar funcionando para todos.

      «Siempre de entrometida», murmuró mamá. «Pero bien».

      «¿El comal le dijo a la olla?».

      «¡Cállate!», ella se rió.

      «Solo decía...».

      «Siempre estás de su lado», se quejó.

      «Solo cuando te equivocas».

      «Entonces, ¿hacia dónde te diriges?».

      «¿Yo, personalmente? Voy a un resort a pasar ahí dos noches. La banda se dirige a Chicago».

      «Oh, ¿te estás tomando un pequeño descanso por salud mental?».

      «Sí. Además, necesito dormir en una cama de verdad. Mi espalda me está matando. Esta etapa de la gira finalizará en mayo. Así que quedan unas seis semanas. Luego, viajaremos a Europa».

      «¿Volverás a casa antes de ir allá?».

      «Creo que hay dos semanas entre el final de esta etapa y el momento en que retomemos para ir allá. De todos modos, tengo algunas cosas de las que debo ocuparme en casa».

      «¿‘Nobody's Fool’ va con ustedes?». Al parecer, mi madre era una gran admiradora de la banda que hacía nuestro acto de apertura.

      «A Europa no, no. Pero podremos volver a ir de gira con ellos en otoño. Podrás ver a tu amigo, Tyler». Tyler Thompson era su bajista y él y mi madre se habían hecho amigos. Incluso se seguían en las redes sociales, lo que me hacía reír.

      «Bueno, será bueno tenerte cerca, aunque sea solo por una semana o dos».

      «Yo también te extraño, ma».

      «Llámame más a menudo, ¿quieres?».

      «Lo prometo».

      «Te amo, Zeke».

      «Yo también te amo». Desconecté y miré hacia el camino frente a mí.

      Se acercaba una tormenta y empezaba a nevar, así que necesitaba llegar ya. Si tenía suerte, la cocina seguiría abierta.
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      Presley

      

      Puse en marcha mi destartalado Honda de diez años y me dirigí al trabajo.

      Las últimas veinticuatro horas habían sido frustrantes, difíciles e injustas.

      Empecé a darme cuenta de que la vida era cada vez más injusta.

      Ya fuera el diagnóstico de esclerosis múltiple de mi tía Meg, la fuga en el sótano de nuestra casa, la reducción de horas en mi trabajo o el no haber conseguido la entrevista de ‘Onyx Knight’, parecía estar en una espiral de mala suerte. Además de eso, llegaba tarde al trabajo debido al clima y mi jefe ya me había advertido que este invierno había llegado tarde muchas veces.

      Y, francamente, se me habían acabado las excusas.

      No le importaba que los neumáticos de mi Honda no estuvieran en condiciones de nieve. O que tía Meg se había caído tres veces en el último mes. O que iba a suspender mi proyecto de último año porque no había podido conseguir la entrevista que necesitaba para escribir mi artículo final. No. Lo único que le importaba al Sr. Hopkins era llegar a tiempo y asegurarse de que los clientes de su exclusivo resort estuvieran contentos.

      Ya trabajaba los turnos más horribles debido a la escuela. Los lunes y martes por la noche, que normalmente eran días muertos. Uno que otro turno de viernes diurno, también muerto. De vez en cuando, si alguien se reportaba para no asistir, podía trabajar un fin de semana y ganar dinero de verdad. Más allá de eso, yo era la chica nueva, y probablemente la menos atractiva en comparación con las demás, así que tomaba lo que podía conseguir. Para ser justos, incluso un lunes por la noche en el resort era mejor que ocho horas en McDonald's, pero podría haber hecho mucho más con algunos turnos decentes.

      Entré al estacionamiento un minuto antes de que comenzara mi turno y corrí lo más rápido que pude hacia el edificio. Prácticamente patiné hasta el vestidor de mujeres, donde guardé mis cosas, metí los pies en los zapatos de tacón bajo que teníamos que usar y guardé mi abrigo de invierno en mi casillero lo más rápido posible. Llegué a las siete y uno y entré al bar. Normalmente, era mesera, pero en noches como esta, donde las mesas estaban vacías y solo quedaban un puñado de clientes, tenía que atender el bar.

      El señor Hopkins me señaló con el dedo mientras yo saludaba. «¡Te estoy vigilando, Lee!». Por alguna razón, todos aquí habían acortado Presley a Lee, y ahora se había quedado.

      Lo saludé con una sonrisa. «¡Lo sé, Sr. H!».

      «Por cierto», él se acercó a mí, «se avecina una tormenta. No sé si podrás conducir a casa una vez que termine tu turno».

      Hice una mueca. Sabía que era una posibilidad, pero no podía abandonar mi trabajo. Aparte de que ya estábamos en una situación delicada, tía Meg y yo necesitábamos el dinero. «Estaré bien», le dije.

      «Se supone que tendremos unos sesenta centímetros de nieve. Si eso sucede, puedes dormir en el salón».

      «Gracias», asentí, sorprendida. Había una regla que nos prohibía dormir en el salón de empleados, pero pensé que la tormenta de nieve que se avecinaba era una excepción. De lo contrario, no habría nadie que atendiera a los huéspedes alojados aquí, sin importar el clima.

      Tarareando para mí misma, comencé a limpiar la barra. El turno de día no había hecho un gran trabajo, lo cual era típico. Todo el mundo odiaba los días laborales y tendía a escapar en el momento en que podía hacerlo. Aunque no me importaba. Me mantenía ocupada y eso me quitaba de encima al señor Hopkins. No era malo para ser un jefe, pero parecía mirarme como un halcón.

      Estaba perdida en lo que estaba haciendo, cortando rodajas de lima y limón, cuando alguien se aclaró la garganta. Mi cabeza se levantó sorprendida y parpadeé hacia el chico apoyado en la barra.

      «¿Podrías darme una Guinness de barril, por favor?», preguntó.

      Me quedé mirándolo un momento más, hipnotizada.

      Era enorme.

      Guapo.

      ¿Un conocido?

      ¿Por qué me resultaba familiar?

      No podía identificarlo, así que rápidamente asentí y le serví la cerveza. La puse frente a él en un posavasos, con un plato de pretzels. «¿Quieres cargarla a tu habitación o iniciar una cuenta aquí?», pregunté.

      «Habitación 1505».

      Sonreí, asentí y puse la información en la computadora.

      ¿Por qué me parecía conocido?

      Me volví, tratando de no mirarlo fijamente.

      «¿Quieres ver el menú?», le pregunté.

      «Sí. Gracias».

      Le entregué uno y comencé a tararear de nuevo, cantando en voz baja mientras volvía a cortar rodajas de limón.

      «‘Malvado ex’», dijo.

      «¿Disculpa?», levanté la vista confundida.

      «La canción que estabas tarareando. Era ‘Malvado ex, ¿verdad?».

      De repente mis mejillas se sintieron un poco calientes. Ni siquiera me había dado cuenta de que esa era la canción que había estado tarareando. «Sí. Soy una gran fanática de ‘Nobody's Fool’».

      «Es una buena canción», dijo tomando un trago de su cerveza.

      «Una de mis favoritas. Ese es un gran álbum. La escucho todo el tiempo».

      «No estás sola. Es popular entre los fans». Hizo una pausa. «Hemos disfrutado tenerlos de gira con nosotros».

      Me quedé helada.

      Ay, mierda.

      Por eso me resultaba conocido.

      Era uno de los chicos de Onyx Knight.

      El guitarrista que me había dejado boquiabierta anoche.

      Ahora todo tenía sentido.

      Obviamente, no me reconoció, pero eso tenía sentido ya que anoche me había vestido informalmente a propósito, no queriendo parecer una groupie.

      [Nota de la Trad.: “groupie”, define a las chicas que siguen a sus ídolos musicales con el afán de llegar a conocerlos en persona.]

      No llevaba maquillaje, ni lentes de contacto, mi cabello estaba recogido en una cola de caballo y llevaba puestos unos leggings, un suéter de gran tamaño y botas. Obviamente había sido un error táctico de mi parte, pero no había nada que pudiera hacer al respecto ahora. Estaba demasiado avergonzada para recordarle que yo había sido la periodista que él había rechazado y, de todos modos, no quería hacer nada que pudiera molestarlo porque necesitaba una buena propina ya que potencialmente él sería mi único cliente esta noche.

      «¿Cómo podría alguien no disfrutar de su música?», pregunté después de un momento. «La voz de Lexi es asombrosa».

      Él sonrió. «Lo es».

      «Entonces, ¿cómo es una gira?», pregunté, optando por llevar la conversación en otra dirección. Tal vez, si tenía cuidado, podría obtener suficiente información sobre las giras para escribir el primer artículo de la nueva revista de rock en línea que había creado, sin haber tenido una entrevista oficial.

      «Agotador», dijo, tomando un sorbo de su cerveza. «Horas y horas sin hacer nada, solo para pasar una hora en el escenario».

      «¿Pero no es fantástico ver tanta gente en los conciertos, sin importar la época del año o el clima? Tiene que ser emocionante».

      «Lo es», él asintió distraídamente. «Soy increíblemente afortunado y estoy agradecido por lo que tengo. Pero han pasado ocho años y estoy cansado. Hacemos giras continuamente, vamos al estudio a grabar y luego volvemos a tomar la carretera. A veces es una molestia».

      «¿Cómo?», pregunté con curiosidad. «Me parece que estás viviendo el sueño».

      Pareció pensativo por un minuto. «Es complicado. La banda está pasando… no sé cómo llamarlo. ¿Dolores de crecimiento? Estamos en un punto de éxito donde básicamente lo tenemos todo, ¿sabes? Pero ahora todos tenemos ideas diferentes de lo que eso significa».

      «¡Por favor, no me digas que alguien quiere hacer un álbum de country o algo así!».

      Él se rió entre dientes y me di cuenta de que disfrutaba el tono ronco de su voz. «Ciertamente no, no. Estamos en la misma página con la música. Solo otra mierda, como cuánto tiempo extender la gira, cuándo vamos a grabar el próximo álbum, cómo viajar de ciudad en ciudad. A algunos chicos les gusta el autobús, el resto preferimos volar…, lo sé, problemas del primer mundo».

      «Tal vez. Pero estoy segura de que cualquier proyecto empresarial que valga millones de dólares tendría que ser al menos un poco complicado».

      Levantó la vista, sus ojos se encontraron con los míos y, mientras lo miraba, me di cuenta de que tenía dos colores de ojos diferentes. Uno era de un azul agua brillante y el otro de un marrón oscuro intenso. Era tan intrigante como atractivo, y me preguntaba cómo me había perdido esto cuando estaba investigando acerca de los miembros de ‘Onyx Knight’.

      «Heterocromía», dijo, sin apartar la mirada.

      «¿Disculpa?», parpadeé confundida.

      «La condición de tener dos ojos de diferente color se llama heterocromía. Supuse que esa era la siguiente pregunta».

      «Oh. No. Solo estaba pensando en lo hermosos que son».

      «Gracias». Nos miramos un momento más de lo necesario.

      Dios, era muy atractivo.

      Había estado tan concentrada en conseguir la entrevista anoche que no había pensado ni un segundo en su apariencia. Sabía que su nombre completo era William Zerkesian. Había hecho mis deberes con todos los miembros de la banda antes de asistir al concierto, pero profesionalmente se hacía llamar ‘Big Z’. Aunque, esperaba a ver si me decía su nombre. No podía imaginarme a sus amigos y familiares llamándolo así.

      «¿Es genético?», pregunté, la curiosidad prevaleció sobre los modales.

      «No se sabe. Hay estudios que demuestran que sí lo es, pero es muy esporádico, especialmente la heterocromía completa, que es la que tengo, así que supongo que la respuesta es tal vez».

      «¿Afecta tu visión?».

      «No. Afortunadamente, suele ser bastante benigna cuando no es causada por una lesión ni por otra enfermedad. Al menos eso es lo que siempre me han dicho los especialistas y mi visión es veinte-veinte».

      Obviamente había respondido estas preguntas muchas veces antes y de repente me sentí avergonzada. «Lo lamento. No es asunto mío. Simplemente tuve curiosidad».

      «Está bien. No importa».

      Compartimos otra prolongada mirada que hizo que mis entrañas se agitaran de excitación.

      Basta, me reprendí en silencio. Solamente está conversando con la barman. Él no está realmente interesado en ti como mujer.

      «¿Estás listo para ordenar?», le pregunté, de repente incómoda con la forma en que me miraba, como si pudiera ver directamente mi alma. Como si me conociera.

      «Seguro», cerró su menú. «Quiero el filete, la papa al horno con todo y la calabaza».

      «¿Qué término deseas la carne?».

      «¿Existe otra forma que no sea poco cocida?», preguntó, arqueando una ceja.

      Me reí. «Uno pensaría que no, pero recibo muchos pedidos de un filete bien cocido».

      Se estremeció. «Jesús».

      Me reí. «¿Algo más?».

      «Cuando termine, voy a querer un trozo de ese pastel de moras».

      «Por supuesto», asentí, escribiendo su orden en la computadora y tomando algunos cubiertos enrollados.

      Esta noche estaría tranquilo cuando llegara la tormenta, pero ya teníamos bastantes huéspedes alojados en el resort, así que tenía la esperanza de que al menos algunos de ellos vinieran a comer.

      «Lee, voy a estar un rato en el spa», me dijo el señor Hopkins. «Si necesitas algo, llámame».

      «Estoy bien», le hice señas para que siguiera adelante.

      «No pareces una Lee», dijo Big Z, ladeando ligeramente la cabeza.

      «¿Cuál debería ser mi nombre?», pregunté en broma. Estaba en la punta de mi lengua decirle que Lee era solo un apodo, pero decidí no hacerlo. Realmente no quería decir nada que pudiera despertar su recuerdo de lo de anoche. Se me ocurrió que tenía la oportunidad perfecta para volver a pedirle una entrevista, pero ¿cuál era el punto? Toda la banda me había ignorado después del concierto, y aunque existía la posibilidad de que dijera que sí esta vez, ¿podría no hacerlo? No podía arriesgarme a molestarlo. Si se quejaba con mi jefe, me despedirían, así que tenía que tener cuidado.

      «No lo sé… algo brillante y alegre. Como tú», entrecerró ligeramente los ojos mientras pensaba. «Sunny», dijo lentamente. «Porque tu sonrisa me recuerda al sol, incluso en un día triste como hoy».

      Me sonrojé, de alguna manera encantada de que esa fuera su impresión de mí. «¿Y cómo debería llamarte yo?», pregunté.

      «Mis amigos me llaman Zeke».

      Zeke. Le iba bien.

      «Es un placer conocerte, Zeke».
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      Zeke

      

      Por lo general, las barman no me provocaban una erección, pero había algo en esta. Realmente me recordaba la luz del sol. Brillante, dulce y cálida. No estaba seguro de qué tenía, pero era fácil conversar con ella. Como si nos conociéramos desde hace mucho más de una hora o el tiempo que hubiera pasado desde que había llegado al bar.

      Esta mañana, había hecho ejercicio, luego, recibí un gran masaje, seguido de un rato en la sauna y el jacuzzi. Me duché, tomé una siesta y luego bajé buscando comida. Con la tormenta que se avecinaba, no iba a ir a ninguna parte y esperaba que estuviera tranquilo cuando bajara a buscar algo de comer. Lo último que esperaba era ver una belleza de ojos color avellana detrás de la barra que era una extraña mezcla de coqueta e inocente.

      No era mi tipo, en absoluto, pero disfrutaba hablar con ella. O no me reconoció de inmediato o no le impresionó el hecho de que una estrella de rock estuviera en su bar, pero de cualquier manera no había actuado de manera diferente una vez que mencioné que estaba de gira con ‘Nobody's Fool’.

      Un par de huéspedes entraron, ocupando el otro extremo de la barra, así que pude ver el trasero de Lee mientras les servía bebidas. Era alta y esbelta, con cabello oscuro que le caía hasta los hombros y piernas largas. Podía imaginarla boca arriba, con las piernas abiertas, esperando que me la follara. ¿Sería salvaje en la cama o tímida? Era difícil saberlo simplemente hablando con ella. Normalmente podía tener una idea de cómo sería una mujer, pero no Sunny.

      Era esa parte inocente de ella.

      Podía tener relaciones sexuales casi en cualquier momento o lugar que quisiera, pero algo me decía que tendría que trabajar para ello con Sunny. Ella no iba a saltar a la cama conmigo, así que tuve que tomar una decisión sobre si valía la pena o no el esfuerzo de cortejarla. Saldría de aquí mañana, rumbo al espectáculo en Chicago, y nunca volvería a verla. Normalmente, la respuesta sería no, pero había algo acerca de ella.

      «Aquí tienes. Buen provecho». Puso mi comida frente a mí con una sonrisa. «¿Otra Guinness?».

      «Por favor». Comí mi filete con entusiasmo, feliz de que algo me distrajera de pensar en seducir a Sunny.

      «Avísame cuando estés listo para el pastel», dijo, dejando una cerveza fresca y quitándome el vaso vacío.

      «Claro». Tomé otro trozo. «No estuviste aquí anoche, ¿verdad?».

      «No. Solo trabajo unos pocos turnos a la semana. Estoy en la universidad».

      «¿Sí? ¿Qué estás estudiando?».

      «Mi título es en comunicación, lo que hoy en día no significa gran cosa. Es la nueva carrera de inglés».

      «¿Lo es?», ladeé la cabeza. «¿Eso significa que no sabes lo que quieres ser cuando seas grande?».

      Ella rió. «Más o menos».

      «¿Puedo preguntar cuántos años tienes?». Probablemente eso era algo que necesitaba saber, aunque no estaba demasiado preocupado ya que no le permitirían trabajar detrás de la barra siendo menor de edad.

      «Veintidós. ¿Y tú?».

      «Cumpliré veintinueve en junio».

      «¿Siempre quisiste ser músico?».

      «Quisiera decir que sí», admití. «Pero no puedo negar que cuando era pequeño quería ser astronauta, bombero y médico. Todo al mismo tiempo».

      «Yo igual. No bombero, sino astronauta, médico y supermodelo. Creo que todos tenemos esos sueños cuando somos niños».

      «Cuando tenía quince años, supe que quería hacer algo con mi música. Mis padres me apoyaron, pero tuve que graduarme del bachillerato y tomar al menos algunas clases en el colegio comunitario».

      «¿Fuiste a la universidad?».

      «Obtuve mi título de asociado», dije, riendo entre dientes. «Lo que también significaba mucho más que hacer felices a mis padres».

      «A veces eso es importante. Mi papá murió cuando yo era una bebé y mi mamá murió cuando yo tenía quince años».

      «Oh, diablos. Lo lamento».

      «Está bien. Me mudé con mi tía Meg, la hermana mayor de mi madre. Y aunque extraño a mi mamá, tía Meg siempre estuvo en mi vida, así que no era como si tuviera que vivir con una extraña».

      «¿Siguen siendo cercanas?».

      «Todavía vivo con ella», respondió. «Le diagnosticaron Esclerosis Múltiple hace unos años, así que me necesita cerca. Y, de todos modos, no podía permitirme ir a la universidad y vivir sola».

      «¿Cuando te gradúas?».

      La tristeza nubló sus ojos por un momento y apartó la mirada. «Espero que en mayo. He faltado a muchas clases este semestre porque tía Meg se cayó un par de veces, pero creo que podré ponerme al corriente».

      «Parece que la tía Meg tiene suerte de tenerte».

      «Yo tuve suerte de tenerla», respondió. «Me sentí devastada cuando perdí a mi mamá. La tía Meg me cuidó, pero también me dejó llorar. Me dejó tomarme mi tiempo para revisar las cosas de mamá y tomar lo que quería. Ella no me dijo que siguiera con mi vida ni nada de eso. Fueron tiempos difíciles». Se apoyó contra la barra y me sorprendió ver una leve sonrisa en sus labios. «Pero me enseñó mucho sobre la resiliencia. Paciencia. Cuidados personales. Y amor incondicional. El esposo de la tía Meg murió en la Tormenta del Desierto. Nunca se volvió a casar, nunca tuvo hijos. Luego asumió perfectamente el papel de criar a una adolescente». Ella se aclaró la garganta. «¿Y qué hay contigo? ¿Eres cercano a tu familia?».

      Dudé. «De cierta manera. Quiero decir, sí, vengo de una familia grande y muy unida. Muchas tías, tíos y primos. Todos se meten en los asuntos de los demás todo el tiempo. Pero una vez que me hice rico...», mi voz se apagó. Este no era el tipo de cosas de las que hablaba. Nunca.

      «Supongo que el dinero cambia a las personas», dijo Sunny suavemente. «A veces es la persona que tiene el dinero la que cambia, pero otras veces es la gente que la rodea. Trabajando aquí, escucho muchas historias como esa. La mayoría de nuestra clientela es rica y es difícil creer las cosas con las que se enfrentan. Familias que esperan que te encargues de cada quinto primo lejano que hayas tenido, junto con los vecinos, su profesor de inglés de la escuela secundaria y las mascotas de todos».

      «Sin mencionar, pagar todas las bodas, bautizos y vacaciones familiares», dije secamente.

      Ella arrugó la nariz. «¿Es realmente así?».

      «¿Sabes?, a veces simplemente sacudo la cabeza. Gano mucho, así que no me importa ayudar a la familia. Pago la universidad, emergencias médicas y cosas así. Pero cuando recibo una factura de cincuenta mil dólares para que mi primo pueda llevar a su nueva novia de compras a París, me encabrona. Especialmente cuando ni siquiera tiene un maldito trabajo».

      «¿Eso ocurre?», preguntó, con los ojos muy abiertos. «¿Y tú lo permites?».

      «Mi madre lo hace posible cuando presta sus tarjetas de crédito a la gente», admití. «Y eso lo complica. Ella creció muy pobre, así que ahora cree que es mi trabajo asegurarme de que nadie en la familia tenga que pasar por eso».

      «Pero al menos deberían trabajar, ¿no?», preguntó suavemente.

      «Eso pensarías». Nuestros ojos se encontraron y ella negó con la cabeza.

      «Lo lamento. Eso suena realmente egoísta. De todos ellos».

      «A veces. Otras veces me siento culpable porque mi vida es bastante buena, entonces ¿por qué no debería compartir la riqueza?».

      «Excepto cuando tus compañeros de banda empiezan a presionar para sacar un álbum de country-western». Había un brillo burlón en sus ojos y ambos nos reímos entre dientes.

      «No digas eso», gruñí. «Jesús. Eso es todo lo que necesito. Si Carter escucha eso, se pondrá a ello».

      «Lo siento».

      La pequeña sonrisa traviesa en su rostro me indicaba que no lo sentía, pero estaba bien. Ella me hacía reír, algo que no hacía mucho estos días. Especialmente no con las mujeres. A menos que fueran colegas de negocios o familiares, solo tenía una razón para interactuar con una mujer. No estaba interesado en una relación y ni siquiera estaba seguro de querer casarme alguna vez. Había visto a muchos de mis amigos tomar ese camino y la mayoría de ellos terminaban en un desastre. Mi plan era permanecer soltero hasta bien entrados los treinta y tal vez, en algún momento, encontrar una mujer que estuviera de acuerdo con la monogamia sin legalidades.

      Alguien con piernas largas que me hiciera reír sin siquiera intentarlo.

      «¿Tienes novio, Sunny?».

      Ella parpadeó y, aunque era difícil saberlo debido a la tenue iluminación del bar, podría haber jurado que sus mejillas se sonrojaron. Eso era interesante.

      «No. Yo no… bueno, no tengo tiempo para eso. ¿Tú?».

      Negué con la cabeza. «Lo mismo. Tampoco me gustan los chicos».

      Ella puso los ojos en blanco. «Muy chistoso».

      «No hay tiempo para nada serio estando de viaje once meses al año. Aunque disfruto de la compañía de mujeres de vez en cuando».

      Sí. Definitivamente se había sonrojado.

      «Estoy... em, estoy segura de que sí». Esos ojos color avellana de largas pestañas miraban fijamente los míos con una mezcla de curiosidad y nerviosismo.

      «Un buen orgasmo puede arreglar muchas cosas», dije, con curiosidad por lo avergonzada que estaba. ¿Era realmente tan inocente como parecía o era un acto que fingía mientras trabajaba detrás de la barra? «Estrés, presión arterial alta. Demonios, incluso te ayuda a dormir mejor».

      «Trabajo, voy a la escuela y cuido a una anciana», dijo. «No tengo problemas para dormir. Normalmente me pierdo en cuanto mi cabeza toca la almohada».

      «¿Cuándo te diviertes, Sunny?». De repente tuve muchas ganas de saberlo. Me quejaba de los autobuses turísticos, de los viajes y de los colchones incómodos, pero lo tenía fácil en comparación con la mayoría de la gente.

      «Supongo que no», dijo después de una larga vacilación. «No me malinterpretes, mi vida no es mala. Estoy ocupada. Especialmente desde el diagnóstico de tía Meg. Ella me necesita y ¿qué debo decir? Oh, no, lo siento, tendrás que acostarte. Voy a salir con mis amigos».

      «¿Qué haría ella si no estuvieras allí?», pregunté con cuidado. «¿Y si te hubieras ido a estudiar fuera?».

      «Probablemente habría tenido que volver, pero ni siquiera pensé en irme. Es demasiado caro salir del estado. De esta manera puedo vivir en casa, lo que me ahorra muchísimos préstamos estudiantiles».

      «¿Sin fiestas? ¿Hermandades de mujeres? ¿Bailes?».

      Ella sacudió su cabeza. «No soy exactamente la chica con la que todos los chicos derriben la puerta para salir conmigo».

      Me sorprendió. «¿Qué significa eso? ¿Estás diciendo que los chicos no te invitan a salir?».

      «No, realmente no». Ella bajó la mirada, casi avergonzada.

      Caray, ¿eran los universitarios tan inmaduros hoy en día que no entendían los diferentes tipos de belleza? Sunny no era necesariamente el tipo de mujer que hacía girar la cabeza cuando caminaba por la calle, pero era deslumbrante. Unos ojos grandes que me recordaban a la cálida miel estaban bordeados por largas pestañas que no parecían falsas. Tenía los hoyuelos más lindos cuando sonreía, y su labio superior en forma de arco de Cupido me daba ganas de chuparlo. Su cuerpo delgado parecía tonificado y firme y, según mi experiencia, las mujeres con senos pequeños parecían ser más sensibles en esa área. No había ninguna ciencia en esa observación, pero había estado con suficientes mujeres como para sentirme seguro al respecto.

      Los universitarios inmaduros se lo estaban perdiendo.

      ¿Habría estado alguna vez con un hombre de verdad? ¿Alguien un poco mayor y con mucha más experiencia?

      Mi suposición era que no.

      Yo podría mostrarle mucho.

      Solo pensar en eso me puso duro como granito dentro de mis jeans.

      Realmente necesitaba tocarla.

      Ahora la única pregunta era si ella quería o no que lo hiciera.
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      Presley

      

      Zeke y la pareja de mediana edad al otro extremo de la barra eran mis únicos clientes. Las noches así de lentas solían ser largas, pero esta no. Esta noche, tenía a esta hermosa e interesante estrella de rock para hacerme compañía. Hablamos de música, películas e incluso de esclerosis múltiple. Me habló de sus muchos primos y familiares, mientras yo le contaba historias divertidas sobre la tía Meg y nuestro gato, Puffy.

      Cuando el chef sacó su pastel de moras, cubierto con helado de vainilla con un toque de crema batida con licor de moras, Zeke inmediatamente le dio un mordisco.

      «Esto está jodidamente increíble», murmuró después de engullirlo.

      «Nunca antes he comido ese pastel de fruta». La comida aquí era demasiado cara para mí, incluso con mi descuento de empleado, así que rara vez probaba algo, pero no podía admitirlo.

      «Toma, pruébalo». Me ofreció la cuchara y mi boca pareció abrirse antes de que pudiera detenerla. Sus ojos se encontraron con los míos cuando me incliné sobre la barra hacia él, y él se inclinó hacia adelante. La forma en que me miraba hizo que mis entrañas se agitaran de emoción. Solo estaba ofreciéndome postre, pero incluso alguien tan inexperto como yo reconoció el deseo en su mirada.

      ¿Era posible que uno de los guitarristas más populares del mundo sintiera atracción por mí?

      Antes de que pudiera digerir completamente esa información, mis labios se cerraron alrededor de la cuchara y él la sacó de mi boca muy lentamente. El rico sabor picante de la fruta, junto con la corteza hojaldrada y la dulzura de la crema batida me hicieron gemir de agradecimiento. O tal vez, de lujuria. No podía discernir la diferencia.

      «Impresionante, ¿verdad?», preguntó, bajando la voz una octava más o menos.

      «Increíble», susurré, lamiendo mis labios.

      «Compartámoslo», me dijo él.

      «No estoy...». Las palabras murieron en mis labios cuando él levantó otro bocado y abrí más la boca. «... se supone que no debería hacerlo», terminé después de comerlo.

      «Aquí no hay nadie más que nosotros. Y no lo diré a nadie».

      «Oh, está bien». Un poco de crema batida goteó por mi barbilla, pero antes de que pudiera agarrar una servilleta, Zeke extendió la mano y la limpió con el dedo. Nuestros ojos se encontraron y él deslizó el dedo en su boca.

      «Mmm. Es aún más delicioso cuando viene contigo».

      Abrí la boca, pero no salió nada. ¿Qué estaba pasando aquí? Zeke estaba fuera de mi alcance. No solo no tenía experiencia con estrellas de rock ricas y famosas, sino que tampoco tenía experiencia con hombres. Punto. Aparte de algunos besos y citas en el bachillerato, era tan inocente como la virgen María. Y aunque reconocí el deseo que me invadía, no tenía ni idea de qué hacer al respecto.

      Terminamos el pastel en silencio, mientras él me miraba como si fuera su próxima comida.

      Solo la idea de que él lamiera cualquier cosa de la forma en que lo hizo con esa maldita cuchara provocó que partes de mí cobraran vida que había pensado que estaban bastante inactivas.

      Había sido demasiado tímida para tener sexo cuando era adolescente y demasiado ocupada para conocer a alguien que me gustara lo suficiente como para hacerlo ahora.

      Aunque lo haría con Zeke.

      Ya ni siquiera me importaba la entrevista.

      «Supongo que podrías meterte en muchos problemas si te besara al otro lado de la barra», dijo en voz baja.

      «S.… sí», tragué muy fuerte. «Pero saldré pronto».

      «¿Qué tan pronto?».

      «Yo...». Sentí la calidez de un rubor extenderse sobre mí. Santo Dios, ¿qué estaba haciendo? «Alrededor de las once, tal vez antes si puedo terminar de limpiar rápidamente».

      «Bueno». Se secó la boca con la servilleta. «Eso es dentro de una hora. ¿Qué tal otra cerveza?».

      «Seguro». Rápidamente le serví otra Guinness y recogí sus platos.

      «¡Oye, Lee, la cocina está cerrada!», el chef me llamó.

      «Entendido». Hice una seña con la mano para hacerle saber que lo había escuchado.

      «¿Cuánto tienes que limpiar?», preguntó Zeke mientras empezaba a guardar las cosas detrás de la barra.

      «No mucho. Debo guardar la fruta que corté, el jugo se guarda en el refrigerador y luego limpio la barra, los mostradores de aquí y todas las mesas».

      «¿Quieres algo de ayuda?».

      Negué con la cabeza. «Lo tengo. Pero puedes hablar conmigo mientras trabajo».

      «Seguro. Cuéntame algo sobre ti que nadie sepa».

      Me reí. «Ni siquiera sabría por dónde empezar. Probablemente soy demasiado introvertida por mi propio bien. Al menos eso es lo que me dice tía Meg. Ella dice que necesito tomarme un tiempo para disfrutar la vida, que la estoy dejando pasar».

      «Tu tía Meg parece una mujer inteligente».

      Había salido del bar para empezar a limpiar las mesas normales. Me detuve frente a él y apoyé un codo en el borde de la barra. «Creo que tal vez tuve que crecer demasiado rápido cuando murió mi mamá. Entre la escuela y el duelo, no tenía ánimos para festejar. Pensé que habría mucho tiempo para ese tipo de cosas cuando llegara a la universidad, pero luego tía Meg recibió su diagnóstico. Y aunque los medicamentos por fin empiezan a hacer efecto, suele caerse mucho. Ese primer año, hubo tantas pruebas y errores para descubrir qué combinación de medicamentos ayudaría con sus diferentes problemas, que siempre estaba vigilándola, asegurándome de que estuviera bien. Tenía miedo de perderla también, porque ella es toda la familia que tengo. Así que, los chicos, las fiestas y todo eso eran las cosas más alejadas de mi mente».

      «Pero ella está bien ahora, ¿verdad?», preguntó en voz baja. «¿O al menos está lo mejor que puede, ya que no existe cura?».

      Asentí. «Sí. Ella está mucho mejor ahora. Aunque se siga cayendo. Ahora usa un bastón y estamos tratando de conseguirle una silla de ruedas para los días en que se siente débil».

      «Entonces, ¿las cosas van mejor?».

      «Sí».

      «Así que tal vez te mereces una noche de diversión. Conmigo». Cuando me miró, fue como si no existiera nadie más que nosotros dos. Y no entendí por qué él tenía este efecto en mí cuando nadie más lo había tenido.

      Tragué profundo. «Yo... probablemente no soy a lo que estás acostumbrado, Zeke».

      «¿A qué estoy acostumbrado?». Sus ojos nunca dejaron los míos.

      «Mujeres con… experiencia. Quién sabe lo que quieres».

      «Oh, creo que sabes exactamente lo que quiero».

      «Zeke, soy...». No podía simplemente decirle que era virgen.

      ¿Podría?

      «¿Tú eres qué?». Extendió la mano y apartó un mechón de mi cabello de mis hombros antes de apoyar su mano en el costado de mi cuello. Fue bueno que la pareja al final de la barra se hubiera ido porque casi soltaba un gemido ante el calor de su mano y la electricidad que me atravesó en el momento en que hizo contacto con mi piel.

      «Tengo que limpiar», susurré, alejándome rápido.

      Sólo ese pequeño toque me había enviado a un estado de excitación que nunca antes había sentido. Sabía sobre sexo, entendía su mecánica y tenía algunas amigas que me contaban sus experiencias. Parecía algo que quería probar, pero alguien como Zeke, que sin duda se había acostado con cientos, tal vez incluso miles de mujeres, no querría pasar la noche enseñándome los detalles de cómo complacer a un hombre en la cama.

      ¿Lo haría?

      Limpié las mesas casi con furia, desesperada por convencerme de aceptar o no lo que sea que estuviéramos haciendo. No era tan ingenua como para pensar que él quería algo más que sexo, pero me había prometido a mí misma que me desharía de mi virginidad cuando se presentara la oportunidad, siempre y cuando el hombre fuera alguien que realmente me gustara. Y me gustaba Zeke. Mucho más de lo que pensaba cuando comencé a investigar sobre la banda.

      El hombre con el que había estado hablando las últimas horas no se parecía en nada al enigmático músico que había visto en el escenario la noche anterior o a la distante celebridad esquivando a una periodista con quien se había topado después del espectáculo. No, este era Big Z. Este era Zeke, alguien completamente distinto. No estaba segura de cómo lo sabía, pero lo sabía. Quizás ambos estábamos fingiendo ser otra persona. En su caso, lo era cuando actuaba; en mi caso, era cuando venía a trabajar. La tímida y virginal Presley no obtenía las propinas que necesitaba para ayudar a tía Meg con las cuentas, así que fingía ser una mesera coqueta llamada Lee cuando tenía que hacerlo.

      Estaba siendo ridícula.

      Zeke estaba aburrido y quería tener relaciones sexuales, así que tenía que decidir si eso sería todo. Si esta sería la noche en que finalmente conocería de lo que se trataba el sexo.

      Era muy guapo, con su largo cabello castaño oscuro y esos dos ojos de diferentes colores. Podría mirarlos toda la noche. Era un tipo grande, probablemente unos quince o diecisiete centímetros más alto que yo, que decía mucho ya que yo medía un metro con setenta. Tenía una mandíbula fuerte y masculina y hombros anchos, lo que realmente me gustaba. Y su voz. Había estado disfrutando bastante su voz. La idea de que él me susurrara cosas dulces con esa profunda voz de barítono hacía que mis partes femeninas se dispararan de emoción.

      ¿Los chicos susurraban cosas dulces cuando estaban dentro de ti? Lo hacían en las novelas románticas que leía, por lo que tenía que haber un elemento de verdad en ello, incluso si no sucediera todo el tiempo.

      «¿Te asusté, Sunny?». Su voz tranquila detrás de mí hizo que se me pusiera la piel de gallina y lentamente me di la vuelta, inclinando la cabeza hacia arriba para mirar su hermoso rostro.

      «No tengo miedo», susurré temblorosamente.

      «¿No?». No me tocó, aunque podría haberlo hecho ya que estaba a solo unos centímetros de mí. Tan cerca que podía sentir el calor irradiado por su cuerpo. Su cuerpo muy fuerte y musculoso.

      «Soy cautelosa», dije con mi voz suave pero ahora más segura.

      «No te haré daño, Sunny». Todavía ni me tocaba. «Solo quiero que ambos nos sintamos bien».

      «Ese es el problema», murmuré.

      «¿Ese es el problema?». Él se rió entre dientes. «¿Por qué sentirnos bien es un problema?».

      «Porque no sé cómo».

      Él frunció levemente el ceño. «No estoy seguro de haberlo entendido, cariño. Me gustas y creo que te gusto. Me gustaría pasar más tiempo juntos esta noche. Más de lo que hemos estado haciendo en las últimas horas».

      «A mí también me gustaría eso».

      «¿Pero?». Me alcanzó y puso una de sus grandes manos en el costado de mi cintura. «Está nevando muchísimo ahí fuera, así que no puedo imaginar que vayas a casa».

      «No».

      Esperó, mirando mi rostro.

      «Es vergonzoso», susurré.

      «¿Qué es? ¿Estás en tu período o algo así? Porque para eso están las duchas».

      Negué con la cabeza. «No». Respiré y me armé de valor, preparándome para el rechazo. «Soy virgen, Zeke».
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